
DELE C2 - PRUEBA 1: COMPRENSIÓN AUDITIVA (TAREAS 4-7)

TAREA 4: Conferencia sobre neuroplasticidad y adquisición de lenguas en la adultez

Buenas tardes a todos. Quisiera empezar desmontando una idea muy extendida: la de que aprender un idioma de
adultos es, en el fondo, una batalla perdida de antemano frente a la supuesta ventana mágica de la infancia. Durante
décadas se ha repetido que existe un período crítico, cerrado ya en la pubertad, más allá del cual el cerebro
sencillamente no puede reorganizarse para asimilar una gramática ajena. Y, sin embargo, la evidencia que manejamos
hoy en neurociencia cognitiva dibuja un panorama mucho más matizado, y me atrevería a decir que más esperanzador.

Empecemos por el propio esfuerzo. Cuando un adulto se enfrenta a una lengua nueva, el cerebro no se limita a
almacenar vocabulario: activa simultáneamente circuitos de memoria de trabajo, control inhibitorio y atención selectiva
que apenas se movilizan en el aprendizaje pasivo de la lengua materna durante la infancia. Ese sobreesfuerzo cognitivo,
lejos de ser un obstáculo, es precisamente el mecanismo que dispara la reorganización sináptica. Dicho de otro modo:
cuanto más nos cuesta, más está trabajando —y transformándose— el tejido neuronal implicado.

Ahora bien, no todos los adultos que se exponen al mismo esfuerzo obtienen los mismos resultados, y aquí entra en
juego un factor que solemos subestimar: la motivación. Nuestros estudios de neuroimagen muestran que cuando el
aprendizaje está guiado por un interés genuino del propio estudiante —y no por una obligación externa, como aprobar un
examen o cumplir un requisito laboral— la conectividad entre la corteza prefrontal y las áreas del lenguaje se fortalece de
manera mucho más marcada. La motivación intrínseca no es un simple estado de ánimo agradable: es, en sentido literal,
un catalizador de la reorganización neuronal.

Otro elemento que conviene recordar es que la capacidad de imitar sonidos ajenos no es una habilidad que se adquiere
en la escuela: nace con nosotros. Desde los primeros días de vida, los bebés son capaces de discriminar y reproducir
patrones fonéticos de lenguas que jamás han escuchado antes de nacer. Esa maquinaria imitativa no desaparece con la
edad, simplemente queda menos entrenada; y recuperar su uso activo, por ejemplo mediante la práctica oral constante,
forma parte esencial de cualquier proceso de aprendizaje tardío.

Y aquí llegamos a uno de los hallazgos que personalmente encuentro más fascinantes: el efecto protector del
bilingüismo frente al deterioro cognitivo asociado al envejecimiento. Los estudios longitudinales que hemos revisado
muestran, de manera consistente, que las personas bilingües desarrollan síntomas de demencia varios años más tarde
que las monolingües, incluso controlando factores como el nivel educativo o el estatus socioeconómico. El cerebro que
ha tenido que gestionar dos sistemas lingüísticos a lo largo de la vida parece construir una reserva cognitiva más
robusta.

Finalmente, no puedo dejar de mencionar el peso de las narrativas que rodean al propio aprendiz. Quienes creen que el
talento para los idiomas es un rasgo fijo con el que se nace, o no, tienden a abandonar ante la primera dificultad seria;
quienes, en cambio, entienden el aprendizaje como un proceso progresivo y falible, persisten y, en consecuencia,
progresan más. La historia que nos contamos sobre nuestra propia capacidad puede llegar a ser tan determinante como
cualquier variable estrictamente biológica.

En definitiva: el cerebro adulto no es un terreno cerrado, sino un terreno que exige más esfuerzo, más motivación
genuina y, sobre todo, una narrativa personal que no se rinda antes de tiempo.

TAREA 5: Conversación entre el Dr. Ramón Ortega y Valeria Montero

Ramón: Lo primero que suelo decirles a mis pacientes es que la hora a la que se despiertan importa muchísimo más de
lo que creen, más incluso que la hora a la que se acuestan. Si te levantas siempre a la misma hora, tu reloj biológico se
estabiliza, aunque algunas noches te acuestes más tarde de lo habitual.

Valeria: Es curioso, porque en mi campo pasa algo parecido con el móvil: la gente se obsesiona con cuánto tiempo de
pantalla acumula al día, cuando en realidad lo que revela algo mucho más profundo es cuándo y por qué lo consulta.
Preguntarle a alguien cuánto tiempo pasa con el móvil es, en el fondo, preguntarle qué es lo que de verdad le importa en
cada momento.

Ramón: Totalmente de acuerdo. Y hablando de dormir mal: sabemos que una sola noche de privación de sueño altera la
gestión emocional de una persona de una manera comparable a un consumo moderado de alcohol. La amígdala se
dispara y la corteza prefrontal, que normalmente la regula, pierde fuelle.

Valeria: Yo confieso que a mí me costó aprenderlo por las malas. Durante años fui la primera en recomendar a mis
clientes que dejaran el móvil fuera del dormitorio, y yo seguía durmiendo con él debajo de la almohada, contestando



correos hasta la una de la madrugada. Hasta que un día me di cuenta de que estaba dando consejos que era incapaz de
aplicarme a mí misma.

Ramón: Eso pasa más de lo que pensamos. Por cierto, otra cosa que observamos en consulta es que los procesos de
desintoxicación digital funcionan mucho mejor cuando no se abordan de forma individual, sino en el entorno de la pareja
o de toda la familia. Si uno se desconecta y el resto sigue enganchado a la pantalla en la mesa, el esfuerzo se diluye
enseguida.

Valeria: Sí, aunque en mi trabajo insisto mucho en que no hay una fórmula única que sirva para todo el mundo. Mi
función no es imponer un límite de horas, sino ayudar a cada persona a construir su propio código de uso: qué
aplicaciones le aportan algo real y cuáles solo le roban tiempo sin darse cuenta.

Ramón: Desde el punto de vista biológico, además, hay un mecanismo muy concreto detrás de todo esto: la luz azul que
emiten las pantallas interfiere directamente en la producción de melatonina, porque activa unos receptores del nervio
óptico que le indican al cerebro que todavía es de día. Por eso cuesta tanto conciliar el sueño después de haber estado
media hora mirando el móvil en la cama.

Valeria: Y esa desincronización, al final, termina afectando también a cómo nos relacionamos con los demás durante el
día. Todo está más conectado de lo que parece.

TAREA 6: Entrevista a Elena Castellanos, arquitecta especializada en diseño bioclimático

Entrevistador: Elena, para muchos la arquitectura bioclimática sigue sonando a lujo, a algo reservado a proyectos con
presupuestos muy holgados. ¿Qué opina al respecto?

Elena: Que es exactamente al revés de lo que se piensa. En el contexto de emergencia climática en el que vivimos,
seguir construyendo sin criterios bioclimáticos ya no es una opción viable a medio plazo. No hablamos de un capricho
estético, sino de una respuesta que se ha vuelto ineludible si queremos que los edificios sigan siendo habitables dentro
de treinta años.

Entrevistador: Ahora bien, gran parte del parque edificado ya existe y no se puede tirar y volver a construir. ¿Cómo se
aborda esa rehabilitación?

Elena: Ese es, sin duda, el reto más complejo de nuestra profesión en este momento. Y no lo digo solo por la parte
técnica, que también: hablamos de edificios con estructuras, orientaciones y materiales que nunca se pensaron para el
clima que tenemos hoy. El verdadero desafío va más allá de lo tecnológico: implica cuestiones normativas, económicas,
incluso de convivencia vecinal, porque muchas de estas reformas requieren el acuerdo de decenas de propietarios
distintos.

Entrevistador: ¿Y en los proyectos nuevos, desde cero, cuál es su enfoque?

Elena: Ahí defiendo algo muy concreto: hay que contemplar el ciclo de vida completo del edificio desde la primera línea
del diseño, no como un añadido posterior. Eso significa pensar no solo en cómo se va a construir, sino en cómo va a
envejecer, cómo se va a mantener y, finalmente, cómo se va a demoler o reutilizar dentro de sesenta u ochenta años.

Entrevistador: Se habla mucho, también, de la participación ciudadana en el diseño urbano. ¿Qué papel le da usted?

Elena: Le doy un papel real, aunque con matices. Cuando la participación ciudadana se incorpora desde las fases
iniciales del proyecto, no al final, como un trámite de cara a la galería, puede enriquecer muchísimo el resultado: los
vecinos conocen su barrio de una manera que ningún estudio de arquitectura puede replicar desde fuera.

Entrevistador: Hablemos del microclima local. ¿Por qué insiste tanto en analizarlo?

Elena: Porque de ahí salen las decisiones que de verdad importan para quienes van a habitar el edificio: la orientación
de las ventanas, la ubicación de los patios, el tipo de sombra que conviene generar en cada fachada. Todo eso, bien
resuelto, se traduce directamente en bienestar térmico y en menos necesidad de climatización artificial.

Entrevistador: Para terminar, ¿cómo valora la normativa actual en este ámbito?

Elena: Sinceramente, creo que ha avanzado, pero de forma insuficiente frente a la velocidad a la que evolucionan las
técnicas y los materiales disponibles. La normativa siempre va un paso por detrás de lo que la profesión ya sabe hacer, y
eso, en un contexto de urgencia climática, es una limitación real.

TAREA 7: Ocho personas expresan su actitud o estado de ánimo

Persona 0 (Ejemplo) - Indiferencia:

Mujer: Hombre, si han decidido cambiar de método, me parece bien. Que cada uno tome sus decisiones. A mí no me
afecta en absoluto.

Persona 1:



Hombre: Ya, ya, dicen que con este nuevo sistema todo va a ser más rápido y más barato. Lo llevo escuchando desde
hace diez años y aquí seguimos igual. Cuando lo vea, lo creeré.

Persona 2:

Mujer: Por fin nos han confirmado que la operación salió bien y que no hay que repetir nada. No sabéis el peso que me
he quitado de encima, llevaba dos semanas sin poder dormir del todo tranquila.

Persona 3:

Hombre: Es la tercera vez esta semana que me llaman para lo mismo. Ya les he explicado por activa y por pasiva que no
me interesa, y aun así insisten. Al final voy a tener que cambiar de número.

Persona 4:

Mujer: Bueno, qué se le va a hacer. Lo hemos intentado todo lo que estaba en nuestra mano y no ha salido. Ya no tiene
sentido seguir dándole vueltas, hay que aceptarlo y pasar página.

Persona 5:

Hombre: Cada vez que paso por delante de esa esquina me acuerdo de cuando quedábamos todos allí después de
clase. Han cambiado tantas cosas del barrio que a veces cuesta reconocerlo, y lo echo mucho de menos.

Persona 6:

Mujer: Me parece absolutamente inadmisible que después de un año esperando respuesta, ahora nos digan que hay que
volver a presentar toda la documentación desde cero. Esto es una falta de respeto hacia quien lleva todo este tiempo
esperando.

Persona 7:

Hombre: ¿Perdona? ¿Que ha aceptado el puesto sin ni siquiera negociar el sueldo? No me lo puedo creer, con lo que él
mismo decía hace un mes sobre no aceptar nada por debajo de cierta cifra.

Persona 8:

Mujer: La verdad es que no sé muy bien qué pensar. Me han dado los resultados y no se parecen en nada a lo que
esperábamos, ni en positivo ni en negativo. Todavía estoy tratando de entender qué ha podido pasar.


